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C A R T A  R E M IT ID A .

( j  radas á Dios , Señor Enritot , que ha llegso 
ti tiempo de que pueda un hombre jablar quauio se 
le ponga en el meollo , sin que naide le vaya á la 
m ano, y vaciar el cojial de sus berrinches á que 
quiere» boca ; así me lo asigura mi compadre Bas» 
tian Hernández que es hombre estrihdo , y  «abe 
muy bien lo que se pesca; pues dice que en escri­
biéndole i  iuraercé quanto uno siente , al memen- 
to lo ensarta en su Periloco que es un papel lle­
no de vordaes y  lindezas, que anda por esos mun­
dos para entretinimicnto de los tontos , y  placer de 
los sabijondos. Y  ha de saber smnercé que yo soy 
un bestia como sí fuera hombre , y  un hombre co­
mo si fuera bestia : digo esto porque mis letras son 
como brocales de pozo , y por lo mismo soy tm 
burro aforrao en ganso; pero no estante , con la 
lumbre natural no dexo de saber qnantas son cin­
co , y  donde me mata el zapato. Yo » con per- 
don sea dicho , soy la cabeza mayor del cortijo de 
mi amo , que quiiiie d;:cir'Aperaor : y quiero que
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sepa semercé que mi amo era uu probe que ahora 
lene mucho caudal, porque se casó con una !■  bra 

dora nca mas f,a que el trigo pichi , y tien'e Ja 
vamá de que todo se lo sabe, porque fue aiunio de 
una Amversrdá , onde dice estudió las sémolas de 
Villarando , fifofia , tiologj'a , cánones . y  otras mil 
^ttlezas porque rba para la Iglesia. Pues habien­
do vemo la gente del cortijo á joígar , y  yo lam

bre los guelles que se habían de atar de pisebrera. 
«̂ ntró por la puerta un clerizonte amigo suyo dT 
tiendo agora vengo de las conclosiones ¿ y  qué ha 
defendió Don Lope? preguntó mi amo : ha'defen!

, dixo , que los perros no tienen alma racional ‘ 
bueno , replicó mi amo ; pero si yo le arguñera'
Je j .n a  dar mas vueltas que un trompo solo con 
pcneüe un sigi tsmo^.ó un entimama. De esta res. 
puesta resultó q u e , sin saber com o, se amarañaron 

dos con unos latrnajós que yo me quedé en ayu- 
ñas íválgame Dios que jarpíos daban! Pensé que 
Iban á andar á sopaipazos, y como buen criao agar. 
ré una tranca para defender á mi amo , si el otro 
le triunfaba ; pero apeaas vio esto el escolar quan. 
do dixo ¿por qué no se ha salió allá fuera este 
barbare?;;: Osté , Señor Dun Ambrosio , dnbia ha­
berlo ediao , pues no parece bien entre nosotros 
un asno que por tales reputo á quantos ignoran las 
cenens que nosotros poseemos , y  mas que sean Con- 
d e s . Marqueses, Oficiales, Clérigos, ó Kraytes. Así 
ijue dixo e t̂ü me dió tal corage , Señor Enritor 
que de pura có era comencé i  temblar de pies í  
C ü b tzi. y  sino fuera, porque el cicolaiiio lenia ább

tos.
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to s , le soplo »n estaciizo que le rompo el juicio \ 
pero jque jicc ? me replimí quanto pue, y con niii- 
ctia flema le preguaté , i  lo tío Diego , si sabia 
toas las ceocias , facuHaes y artes que hay en el 
m undo?::: Eso no puede ser me respondió , ni
cabe en puro hombre tanta lustracíon. |Ah! ( cogío 
lo tengo dixe yo para mi capote ) , con que sí osté 
trata de bestia á aquellos que inoran las cosas que 
ha estudiao ; podrá un coniaor dicírie que es ufi 
asno porque no entiende ni puede risolver una qus. 
tion de números ; podrá un meidor de tierra dicir 
que osté es un bruto porque no sabe como se ha 
de meir una jacienda, ni lo que son retiiiñas , pe* 
raletosgaroos , semicúlo» , culbas , recangulos & c . : 
podrá un alquilreto dícir que osté es un ganso» por 
que no las ha visto mas gordas en punto de plan* 
tear y  jacer un edificio con sugccion á las regla» 
del arte : podré yo decir que osté es un tomo de 
capirote por que no sabe i  que tiempo y  sazón se 
podan y  caban las viñas , ni como se echan lo» 
mugrones, ni que veduños deben plantarse en ta l, 
y  tal ojo de tierra , ni que sarmientos deben cor­
larse á raíz de la cepa , qualcs deben dexarse de 
una tercia de largo , quales de una quarta , ni el 
número de yemas que ha de dexarse á cada sar­
miento sigtm su calidá y  estao : como se íngertaa 
y  talan los olivos- : como ha de llevar el arao un 
gañan para que jaga güeña labor , y no quede tier­
ra cnida , y  otras mil zarandajas tocantes á la agrí- 
Coliura::: jVálgame Dios Señor Sopista! ¡ y  que
I^os está osté de pensar como hombre de juicio!::: 
£sa vaoü y  spbeibia con que desprecia j  trata
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de inorantes i  los que no saben su cencía es ijtia' 
tontuna de marca mayor. Sepa osté que cada hom­
bre , aunque sea uo porro como yo , tiene .su a! - 
ma dentro del cuerpo , y esta alma es racional 
como la suya capaz de discurrir y de esiruirse co» 
ino otra qualquiera. Toavia no ha nació en el 
mundo ningún hombre que sea sabijondo .sin haber, 
lo enseiiao , salvo tal qiial que tuvo cencía influ­
ía , por que con el pecao de Adan hereamos todos 
Ja inorancia. 0 )nwnte.se osté con haber aprendió 
la facuitá que estudió , y confiese que cada uno 
siendo consumió en la suya es la.mbien sabijoodo ; 
y que e> convinieote para ia sosi-siencía del miio* 
do que los hombres tengan distítuas aplicaciones; 
porque si iü(;s fueran fi'ofofos y tioíogos , no ha­
bría quien labrara los campos , ni quien levantára 
casa.? , ni quien /abricára telas para cubrirnos, ur 
otras cien mil varatljas preci,sas para la via huma-' 
ca , y too .̂ e lo licvaria el'diablo ac.bando,s'e á 
capazos c.ste muodazo, Es cierto que las cencías de 
que osté es profisor son mucho mas e'-copetaas que 
las dcma.s facultaes y  artes , como' que miran al 
Conocimiento de Dios , y á )a inteligencia de la 
ley , y de las co.sas revelaas : y ‘que los buenos 
íilofofos , tiologos y canonistas son de mucha mi,iá 
«ntre los -ehristianos , mayormente si son S.iCcrdo- 
tfs y Padres de almas, porque pueden'estriiivlos en 
los medios y modo de consiguir la salvad-n eter- 
(3a ; mjs eito solo quiere decir que los tales .son 
dinos de veneración y respeto, debiendono.s'guiar 
por .sus consrjo-i y dotrliia ; -perf) no que el haber 
aprendip tal oficio sea uuiio -parí'que'desprecien ¿

uai-
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naide, ni dígan que es un biifro el que no lo sa , 
be , porque como ya. he dicho e! que aprende oirás 
fdcu)taes , () artes puede y debe contarse eiiire ios 
sabijoridos , y baxo este concero , lo son toos los 
hombres re-’-petivamente. creer , Sr,
Enritor , que mi escolarito enmudeció como una es. 
quilla 'ponieudosele la cara de color de pimiento 
m olio?::: pero mi amo rompió e! silencio dicien­
do , amigo mió ; quanto el Aperaor araba de re­
prehenderte en su tosco' lenguage , es inconti>.tisb!e, 
conozco nuestra iiecedá’ en habernos vanagloriado 
de nuestro saber : protiesto no vo'ver á incorrir tn 
semejante desvario : y confieso que no hay hombre 
alguno á quien convenga la nota de iriorante, guan­
do á caa qual le basta para no serlo, haber apren­
dió aque-la cencía , arce , l'aeuitá , i'i oficio á que 
se desiíi.ó como nos sucede á nosr̂ tros : eí egro quoí~ 
que respondió eJ Sopista , tomando las de Viüa Die. 
go ; pero yo toavfa con mi corage , determiné con- 
talle á oslé este lance para que lo ptjbdque en e f  
Peniooo que dice mi compadre Bastían , á ver s» 
escarmientan los Señores Escolares , y pierden la in. 
fundada vanií de que están llenos jísta los jigaos; 
Jo quaí entendió por mi am o, me díxo esperara, y  
me jaría unos versos elusivos al asunto , para que 
también se ensarten en ei mismo papel , y  son lo» 
siguientes.

AdvSn e ure delicias 
de un Pañis:) . r ssgo 
dd Celestial A!ca/,ar, 
fue por Dios co'oc-ído.

DuiiJc agradab.v.s trinos'

de CrJntores pennatos, 
y  variedad de flores 
eran gustoso ornato.

L-1' cnstuliñas aguas, 
los vientos siempre mansos

y
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y mH ftctindas píantaf 
placer estaban dando.

De este vasto universo, 
y  todo lo criado, 
vegetable y  sensible 
«c le confirió el mando.

Dotóle el Ser Supremo 
de dones soberanos, 
de gracias indecibles, 
y  de talento raro.

Sabio como ninguno, 
cUntifico extremado, 
y  hermoso, como que era 
del misino Dios retrato. 

Pecó Adan ¡qué desdicha! 
traspasó ¡qué desbarro! 
un ligero precepto 
•penas intimado.

Sucedieron los males 
i  aquel feliz estado, 
y  á la original grada 
la esclavitud del diablo.

La muerte, los oprobios, 
dolores y quebrantos, 
ignorancia, miseria, 
penas y sobresaltos.

Y nosotros sus hijos, 
como en Adan pecamos 
hemos sido herederos 
de infortunios tan varios. 

Pues, como quiere el 
hombre

apellidarse- sabh.
científico , ni doctOy 
si heredó lo contrario?!:: 

Su ciencia es imper­
fecta ,

y  discurre tentando 
sin luz, porque se mira 
de tinieblas cercado.

Para que algo supiera 
cierto , fue necesario 
que el mismo Dios dictase 
los libros sacrosantos.

Y  el que en ellos estudie 
ese será ilustrado 
con ciencia indeficiente  ̂
si llega á penetrarlos;

Pero quando es la idea 
investigar arcanos 
de la naturaleza 
solo á Adan revelados: 

Por mas que se fatigue, 
será de su trabajo 
el fruto confundirse, 
y  no dar en el blanco.

Conseguirá tan solo 
despejar algún tanto 
la potencia mas noble, 
mas-no dará otro paso.

Laudable es la tarea 
de aspirar á letrado, 
y aquel que lo consiga 
será digno de aplausos.

Maa
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Mas no por esio afirme 
qne es verdadero sabio  ̂
ni soberbio desprecíe 
í  su estólido hermano : 

Pues aunque ignore 
ciencias

que libros ensenaron, 
sabio seiá sin duda 
«i entiende de artefactos.

Gran diferencia noto 
entre el artista zanio, 
y  el filos, f j  agudo 
en ciencia con.sumado.

Porque este en opiniones' 
siempre arguye fundado, 
y  e,sotro en reglas fixas 
esiriba su trabajo.

V e! que sabe lo cierto  ̂
es en verdad mas sabio 
que quien su aserto funda 
en raciocinios vario.s.

£iio es que el argu­
mento

íuanificsta ipso facto  
la fjfta de certeza 
del punto qüesiiunado;

Luego la bella ciencia 
del fi osofo , es claro 
consiste en que hacer supo 

¡“Verquets negro lo blanco.
' Va>a 1 Qo nos canse'

Utos ;

el hombre contagiado 
del origina! crimen 
quedó de ciencia falto;

Y  so ô sabe aquello 
que el Autor Soberano 
ha querido inspirarle 
útil y nece.saiio.

£t irracional bruto 
la virtud conservando 
que por Dios le fue dad* 
quando lo hubo criado; 

Obra cosas que el hora, 
bre

mas astuto , y  letrado 
jamas entender puedo 
como ,se executaron.

Vengan todos \o% doctos 
vengan todos los sabios 
podrá decir la abeja, 
y hagan loque yo hago: 

£1 gu.sano de seda 
*U capullo formando, 
y texiendo la arana 
su lela , red y  lazo;

Las culebras que ha­
cen,

sin tener píes, ni manos 
sus enrejadas camas, 
y para el agua barcos.

Las aves que sus nidos 
en figura , y tamaños 
construyen tan diversos,

co-
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como consolidado».

Todos todos al hom­
bre

están desañando 
con su sabiduría^
Y artes que no estudiaron. 

Disposición precisa 
es del Ser increado, 
para que el hombre abata 
su orgullo, siempre vano.

Conozca su rudeza, 
y  crea que si algo 
sabe , lo debe todo 
á el que sabe hacer sabios.

Pues el hombre co 
puede,

tin auxl'io tan aJ|o 
formar un raciocinio, 
sólido , sin engaño.

El profesor anjt.ta, 
por Dios ilumin-ido, 
es como entender puede 
reglas que le enseriaron.

jOh fíceto de la culpa! 
|oh cfimioal desbarro 
ei dc-1 hombre estudioso, 
qu« presume de sabiol

Quando vé que íos
brutos

nacieron enseñados,
Y practican sus obras . 
en un perfecto grado.

Y él para sus faenas 
imperfectas acaso, 
necesita maestros, 
mucho estudio , y trabajo.

El cietuifico y docto 
confiese , sin empacho, • 
como el grande Agustino, 
que sabe está ignorando^

Y  nu incurrirá entóneos 
en el deUrio fituo
de despreciar aquellos 
que el au'a no pisaron.

CoíiocLTlí que todos 
en sus destinos varios 
saben lo que aprendieron, 
bien ó mal penetrado; ;

Y  esto basta, y Ies so­
bra

para no ser tratados 
de zafios , 6 ignorantes, 
por tos que son letrados.

Estas son , Señor Enrítor , Jas coplas que com­
puso mi amo , y  yo envío á osté : de quien quea 
siempre para servirle

 ̂ . E l Aperaor,
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